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			THEODORA HENDRIX Y EL ATAQUE DE LOS CAZASOMBRAS

			Jordan Kopy

			
				UN ENEMIGO QUE NO QUIERE NADA MÁS QUE VER DERRIBADA A LA MONSTRUOSA LIGA DE LOS MONSTRUOS..., Y A THEODORA CON ELLA.

			

			Theodora, Esquilador y Dexter se van a la Gran Manzana de vacaciones, ¡y no pueden esperar! Sin embargo, si Drácula y mamá pensaron que un viaje al extranjero mantendría a Theodora a salvo de monstruos malvados con intenciones siniestras, estaban equivocados.

			Porque Nueva York está repleta de cazasombras: criaturas sombrías y astutas controladas por el enemigo más siniestro de todos.

			
				SI CREES QUE LOS MONSTRUOS NO EXISTEN… 
 TIENES QUE HABLAR CON THEODORA HENDRIX.

			

			
				ACERCA DE LA AUTORA

				
					Jordan Kopy es una neoyorquina que actualmente vive con su marido en Londres. Por el día trabaja en el mundo de las finanzas y por las noches con fantasmas y brujas.

					Con ilustraciones de Chris Jevons

				

			

		

	
		
			Para mi hermana, Tappy Jordan,
 que siempre hace lo que le dicta el corazón
 y me recuerda que debo tener el valor
 de hacer lo que me dicte el mío.

			J. K.
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PRÓLOGO El último secreto

			¡Ay, qué bien que hayas venido! Ya temía que no llegaras a tiempo; me daba en la nariz que tus padres te prohibirían que me acompañaras en esta aventura, la más escalofriante hasta la fecha.

			Mira, tus padres —esos maestros del misterio, custodios de verdades, zampadores de galletas cuando ya te has acostado— tienen miedo. Incluso diría que están aterrorizados: no quieren que te cuente este último secreto, el más gordo de todos. Opinan que yo no tendría que haberte contado que los monstruos existen, eso para empezar, y están furiosos porque te haya presentado a muchos de ellos. Sí, tus padres serían mucho más felices si yo tuviera la boquita cerrada. Pero, por desgracia, a mí no me va eso de guardar secretos: a mí lo que me va es levantar la liebre.

			Bueno, volviendo a este secreto. ¿Te pica la curiosidad? Pues, nada, me tocará saberlo y a ti, descubrirlo. Pero dejemos eso a un lado ahora; tenemos que subirnos a un avión.

			En menos de veinticuatro horas, saldremos de la somnolienta aldea de Villamanzana, Inglaterra, hacia el lugar más grande, no, enorme, no, enormérrimo del mundo: la ciudad de Nueva York. Una ciudad con rascacielos que besan las nubes y taxis tan amarillos que empalidecen a los girasoles. Lo malo es que no tendremos mucho tiempo para hacer turismo.

			Al parecer, los habitantes de Nueva York no sabían que les aguardaba la maldad más malvada. Sin embargo, aunque los humanos desconocían estas fuerzas maléficas que barrían sus calles, los monstruos de la ciudad —sí, los monstruos— las conocían muy bien.
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			Notaron su presencia entre la niebla que había descendido sobre la ciudad, aquella densa neblina que se les pegaba a la piel, al pelo y al pelaje como las telarañas. La notaron en la mordacidad del frío, en las temperaturas gélidas que les enrojecían la nariz y les amorataban los dedos. La veían por el rabillo del ojo: era algo oscuro y sin forma. Y aunque ese algo —fuera lo que fuese— se esfumaba al examinarlo de cerca, estaba ahí, rondando en las sombras, escondiéndose en los armarios o debajo de las camas, esperando el momento más adecuado para atacar…

			A unos cinco mil kilómetros de ahí, los miembros de la Monstruosa Liga de los Monstruos (la MLM para abreviar) eran felizmente inconscientes de la maldad al otro lado del charco. Corrían de un lado para otro por la mansión de la MLM preparando las maletas para su próximo viaje a la Gran Calabaza (¿dónde creías que íbamos a ir? Atención, agente júnior, que si parpadeas te lo pierdes, y esto va que vuela). Y mientras los habitantes monstruosos del número 13 de la calle San Murciélago solo pensaban en el viaje, no había ser más entusiasmado que la única residente humana: Theodora Hendrix, que se moría de ganas de viajar. Tras enfrentarse a una bruja malvada, luchar contra una momia asesina y vencer a una inteligente inspectora y a su rata, aún más lista que su dueña, creía que se merecía unas buenas vacaciones relajantes con mucha pizza. (En Nueva York hacen unas pizzas de rechupete, no sé si lo sabías).

			Pero Theodora no sospechaba que sus vacaciones no serían buenas y que, desde luego, no serían relajantes (aunque sí habría pizza). Serían, en cambio, unas vacaciones llenas de monstruosidades que no se veían desde los días de los faraones egipcios, cuando los monstruos gobernaban la Tierra y los humanos se desvivían para servirlos… les gustara o no.

			
				Agente Charles Holmes,
 Agencia de Espionaje Salvaje de Monstruos
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			La hora bruja

			Era una noche fría y despejada. Cientos de estrellas titilaban en lo alto como diamantes esparcidos por la interminable negrura del cielo. Si por casualidad te encontrabas en el pueblo de Villamanzana, Inglaterra, y alzabas la mirada a ese cielo de tinta en el momento preciso, puede que vieras algo más que estrellas. Con suerte —o quizá mala suerte—, podrías ver una figura sentada a horcajadas en una escoba, pasando a toda velocidad por delante de la luna.

			Por si no lo sabes, el mejor lugar para observar a las brujas es un cementerio: las brujas, como la mayoría de las criaturas de la noche, se sienten atraídas por semejantes lugares. Tal vez por eso los aldeanos no se acercaban ni en broma al extraño y espeluznante lugar que era el cementerio de Villamanzana.

			—Dicen que está embrujado —dijo la señora Vecina Chismosa, y sorbió un poquito de té.

			—Digan lo que digan —comentó el señor Calle Abajo, burlón, mientras le daba un suave vaivén a su copita de whisky—, los monstruos no existen. —Lo que no explicó era que, justo la noche anterior, se despertó sobresaltado al descubrir el espectro plateado de su esposa fallecida que se mecía en el balancín junto a la cama, haciendo ¡clic, clic, clic! con las agujas de punto con tanto ímpetu como cuando tejía en vida…

			—Bueno, aun así, ese sitio me da repelús —respondió la señora Quejica de Enfrente.

			Esta señora sabía bien lo que sucedía en ese lugar encantado, ya que no era infrecuente ver seres horrendos merodeando por la zona. De hecho, uno de ellos, un zombi que se llamaba Georgie Hendrix, se dirigía al cementerio de Villamanzana en aquel mismo instante. Y ahí es donde comienza nuestra historia.

			Se oyó un chirrido cuando Georgie abrió la verja del cementerio y se metió dentro. Entre las piernas le pasó corriendo una masa parduzca; se trataba de Bandido, un gato vampiro enmascarado que era su mejor amigo. El gato proyectó la vista con atención hacia una lápida antigua. Tras tres siglos de lluvia, viento y nieve, estaba lisa y desgastada, pero, si te fijabas bien, se podía leer el nombre GEORGIE HENDRIX grabado en el mármol.

			Bandido siguió corriendo y no se detuvo hasta llegar a la tumba de Georgie.

			—¡Miau! —dijo. Como ya sabes, no sé hablar gatuno, pero creo que Bandido dijo algo del tipo: «Georgie, ¡creo que alguien ha estado removiendo tu tumba!».

			El zombi, de ojos podridos, miró alrededor. El gato vampiro tenía razón: alguien había estado hurgando en su tumba. Habían desenterrado su ataúd, astillado y mohoso, y habían cavado un hoyo, no, mejor dicho, un túnel. Tenía que ser obra de alguien, pero ¿de quién? Y lo más importante todavía: ¿por qué?

			—Eurg —dijo Georgie mientras hacía una mueca y babeaba.

			—¿Miau, miau? —preguntó Bandido. Y se refería a algo como: «¿Crees que quien está detrás de esto no ha asaltado tu tumba, sino que ha salido de ella?».
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			Georgie asintió.

			—¿Miau? —Estaba claro que aquí Bandido preguntaba: «¿Quién?».

			El zombi señaló la base de la lápida. Ahí, casi indistinguible entre los enormes matojos, había una uña. Era larga y puntiaguda y, a juzgar por su aspecto enfermizo y verdoso, tenía hongos. Al gato se le puso el pelaje de punta; tenía una ligera idea de a quién podía pertenecer esa uña…

			—Eurg —dijo Georgie, cosa que confirmó lo que Bandido temía—. Eurg.

			—Miau. —El gato suspiró como dándole la razón y, a regañadientes, recogió la asquerosa uña con la boca.

			Ambos se marcharon del cementerio y se encaminaron hacia la enorme y decadente mansión que se asentaba sobre la colina que había a lo lejos. Y, sin decir nada más, aceleraron el paso. No había tiempo que perder; esto era malo, muy malo…

			Quizá te preguntarás por qué una uña con hongos había puesto tan nerviosos a los monstruos. Ya, yo también me lo pregunto.

			[image: ]

			El anticuado despertador de la mesilla marcaba la medianoche, pero Theodora Hendrix, de diez años, seguía despierta. Estaba sentada en el suelo en medio de su habitación, por la que parecía que había pasado un huracán: había ropa y cintas de pelo por todas partes y los zapatos estaban desparramados fuera del armario; formaban un reguero de calzado maloliente. Había una maleta por el suelo, en medio del cuarto, junto con un maletín del tamaño de un sello. Pero ese maletín tan pequeño no era cosa de Theodora, sino de Esquilador, la tarántula parlante que usaba sombrero de copa.

			—Theodora —la llamó una voz desde lo alto—, ¿aún no has terminado de hacer la maleta?

			Era Esquilador, que bajaba desde una grieta del techo por un hilillo de la telaraña.

			—No has metido nada en la maleta todavía —refunfuñó la tarántula mientras examinaba la desordenada habitación; ocho monóculos cubrían sus ocho ojos blanquecinos.

			—Ya lo sé —masculló Theodora, pasándose una mano por la pelirroja melena—. Es que no sé qué llevarme. ¿Qué tiempo hace en Nueva York?

			—Pues supongo que hará mucho frío.

			—Entonces no necesitaré bañador —respondió ella, y lo lanzó por ahí.

			—No, pero algunos jerseicitos no te irán nada mal.

			Con la ayuda de Esquilador, Theodora pudo por fin empezar a hacerse la maleta. En ese preciso momento, alguien llamó a la puerta. Una momia entró en la habitación, pero no era cualquier momia, no. Esta momia —llamada Momia muy acertadamente— era una de las guerreras más feroces del mundo. De constitución pequeña pero fuerte, iba cubierta de pies a cabeza con unas vendas de lino blanco y suave, que se remataban con una reluciente diadema de oro. Y, aunque no estaban a la vista, Theodora sabía que debajo de esas vendas llevaba escondidos dos cuchillos con joyas incrustadas, que aguardaban el momento indicado para entrar en acción.

			—¿Qué haces despierta todavía? —preguntó Momia—. Ya es más de medianoche.

			—Estoy terminando de hacer la maleta.

			—Deja eso por hoy y acuéstate. Como llegues tarde a clase mañana, a la señorita Fantoche no le hará ninguna gracia.
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			La niña hizo una mueca con la nariz cuando oyó el nombre de la jefa de estudios. Nunca se habían llevado bien, pero la cosa había ido a peor en los últimos meses porque la señorita Fantoche decía que ella siempre le arruinaba los planes de hacer cambios importantes (y horribles) en la escuela. Theodora y sus amigos se habían quejado, y los miembros del Consejo Escolar los apoyaban. Así pues, la señorita Fantoche decidió ignorarla a partir de entonces. A Momia no le gustaba esa actitud, que consideraba impropia de una educadora, pero a la niña le daba igual. Es más, le parecía una ventaja en muchos aspectos.

			—¿De verdad tengo que ir a clase mañana? —preguntó Theodora mientras se acurrucaba entre las sábanas, que lucían un estampado de calabazas—. Es el último día antes de las vacaciones, no vamos a aprender nada nuevo.

			—Solo puedes saltarte las clases si estás enferma o si ha pasado algo grave.

			Ella refunfuñó.

			—Lleva cuidado —le advirtió Momia mientras le desarrugaba el entrecejo—, o te quedarás con estas arrugas para siempre. (¿Te han dicho esto alguna vez tus padres? Lo suponía. Bueno, pues te puedo asegurar que no te va a pasar nada; tus padres solo quieren distraerte de lo que sea que hayan hecho para que pusieras esa cara. Son así de astutos).

			—Ya verás como se pasa antes de que te des cuenta —le aseguró Esquilador mientras se quitaba el sombrero de copa y se ponía un gorro de dormir—. ¡Y luego… a Nueva York se ha dicho!

			—Además, Dexter y su familia llegan un día después que nosotros —le recordó Momia. Se refería al mejor amigo humano de Theodora, Dexter Adebola—. La señora Adebola nos ha invitado a cenar en casa de su hermana. ¿Te imaginas? ¡Una cena con humanos de verdad!

			Momia tenía razón: sería divertido ver a Dexter durante las vacaciones y, para eso, solo tenía que soportar un día más en la escuela. Theodora se puso contenta al pensarlo y terminó de acomodarse en la cama.

			—Siento interrumpir —dijo una voz grave y apenada desde la puerta, una voz que no podía ser más que la del mayordomo esquelético de la mansión: Huesitos—. Drácula ha convocado una reunión de emergencia de la MLM.

			Huesitos mantenía un dedo huesudo extendido del que colgaba bocabajo un murciélago pequeño y peludo.

			—¿Ha dicho por qué? —preguntó Momia.

			Huesitos negó con la cabeza.

			—Será mejor que me vaya —dijo Momia—. Buenas noches, Theodora. Buenas noches, Esquilador.

			La niña esperó a que los pasos se oyeran cada vez más lejanos, y susurró:

			—¿Qué crees que ha podido pasar?
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			Pero Esquilador no respondió; estaba tan profundamente dormido que los pompones del gorrito se le movían al ritmo de los ronquidos. (Nunca dejará de sorprenderme que Theodora duerma con una araña del tamaño de un perrito; a mí ni se me ocurriría. Eso sí, no me importaría nada dormir con un perro, pero eso ya es otro tema).

			Ella se resignó. Tendría que esperar hasta el día siguiente para saber qué pensaba la tarántula al respecto. Se acurrucó de nuevo entre las sábanas y cerró los ojos poquito a poco. Esa sería una de las últimas noches en las que disfrutaría de un sueño profundo durante una buena temporada…
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			El relato del zombi

			Mientras Theodora soñaba con edificios tan altos que desaparecían en el cielo y luces tan brillantes que ocultaban la luminosidad de las estrellas, los monstruos del número 13 de la calle San Murciélago entraban en fila en el mausoleo, que era como dos veces la sala de reuniones de la MLM. En lo más profundo de la mansión había una sala iluminada con antorchas, en la que se veían tumbas de mármol blanco y una mesa de trabajo cubierta de pergaminos y algún que otro cáliz de extrañas formas. En una pared de piedra estaba clavado el pergamino con los estatutos de la MLM para que se viera bien. Como ya sabes, y si todavía no lo sabes es que no has prestado atención, hay tres normas.

			
				Normas de la Monstruosa Liga de los Monstruos

				
						Mantener a los humanos ajenos a la existencia de los monstruos.

						Proteger a los humanos de los monstruos malos.

						Ayudar a los monstruos malos a convertirse en monstruos buenos.

				

			

			En caso de que necesites que te refresquen la memoria, te recordaré que todos los monstruos deben seguir estas normas. Aquellos que no lo hagan se arriesgan a sufrir la ira de la sede central, incluido el encarcelamiento en las prisiones más oscuras y frías de Transilvania. Por supuesto, la mayoría de los monstruos son seres sensatos y, como tal, cumplen las normas sin rechistar, pero hay algunos que no lo son tanto: los monstruos como los malvados trasgos a los que les gusta la carne humana y viven en los cementerios, incluido el que acaban de dejar atrás Georgie y Bandido.

			Hablando de esos dos, acababan de aparecer en el mausoleo, ansiosos por compartir su descubrimiento. Se unieron a Drácula (sí, el mismísimo Drácula), el vampiro, mientras este iba de un lado para otro, y a los demás: Momia, la momia, observaba la inquietud del vampiro cada vez más preocupada; Guillermina, la bruja, le daba sorbitos a una taza llena de burbujas de color rosa; Grillo Mugriento, el portador de la muerte, hacía garabatos en una libreta pequeña con una pluma aún más pequeña; Bon, el bonadú (una criatura con cuerpo de liebre pero con melena, cola y dientes de león), masticaba una zanahoria (a juzgar por la tierra que todavía llevaba pegada, estaba recién arrancada); Marty, el hombre lobo, daba golpecitos con el pie, impaciente, pues era el mejor momento para aullar a la luna; Gabe, el necrófago, acechaba en las sombras; Fígaro, el fantasma de la ópera, practicaba las escalas y Pimms, el poltergeist, flotaba boca abajo.

			—Ya estamos todos —dijo un monstruo, de aspecto bastante extraño, que exhibía una calabaza por cabeza, ojos desiguales (una estrella y una luna creciente, respectivamente) y un cuerpo hecho de enredaderas en forma de humano: sir Calabaza de Huerto IV, por supuesto. (Es largo el nombrecito, ¿eh? Pero como ya sabes, le puedes llamar solo sir Calabaza de Huerto).

			—Empecemos —dijo Drácula mientras daba una palmada; sus blanquecinas manos estaban heladas—. Siento haber interrumpido vuestra velada, pero tenemos noticias preocupantes. Georgie, Bandido, tenéis la palabra.

			—Eurg —dijo Georgie—. Eurg eurg. Eurg eur egua. Eurg.

			—¿Quieres decir que alguien ha cavado un túnel debajo de tu ataúd y lo ha utilizado para escapar? —preguntó Momia.

			—Eurg —confirmó este.

			—Peeeerooooo ¿quiiiiééén haaaríaaaa eeesssooooo? —cantó Fígaro.

			En respuesta, Bandido se subió a la mesa de un brinco y escupió la uña que se había llevado del cementerio. La uña produjo un ruido sordo al caer sobre la madera y brilló a la luz de las antorchas.

			—¿Es una uña? —preguntó Gabe mientras babeaba en un rincón.

			—¡Qué asco! —gruñó Marty.
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			—Miau —dijo Bandido con aires de importancia, alzando la barbilla—. ¡Miau, miau! ¡Miau miiiaaauuu!

			En este caso, creo que el gato dijo: «Hemos encontrado esta uña mugrienta, ¡sabe fatal! Estaba en la lápida de Georgie; creemos que es de Hilda».

			Todos se quedaron atónitos y callados. A nadie le gustaba pensar en Hilda, la más arpía de todas las brujas. Pertenecía a la MLM de Londres, pero la desterraron cuando se volvió mala. No solo conspiró para derrocar a la sede central en un intento fallido de sacar a los monstruos de su escondite, sino que también intentó secuestrar a Theodora, a quien quería tener como mascota.

			—Supongo que tiene sentido —reflexionó Grillo Mugriento, rompiendo el silencio—. Al fin y al cabo, la última vez que la vimos fue cuando un trasgo la arrastraba hacia el subsuelo bajo la tumba de Georgie…

			—Es imposible que sobreviviera al ataque de un trasgo, ¿verdad? —preguntó sir Calabaza de Huerto—. Son muy peligrosos.

			—Hilda también —replicó Marty—. Ya deberías saberlo, cabeza de calabaza.

			—¡No me llames así! Me llamo…

			—¿A ti qué te parece, Momia? —interrumpió Drácula, no fuera que sir Calabaza de Huerto y Marty se enzarzaran en otra discusión como habían hecho en la reunión anterior. (Los cachorros de Marty habían estropeado el huerto de sir Calabaza de Huerto y este no estaba nada contento).
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			Delicadamente, Momia se puso detrás de la oreja un trozo de venda suelto, mientras le daba vueltas al asunto.

			—Creo que tienen razón: Hilda debe de haber sobrevivido al ataque del trasgo, cavó un túnel para escapar y salió de la tumba de Georgie.

			Al escuchar estas palabras, los demás estallaron furiosos y discutieron sobre lo que Momia había comentado.

			—Callad. ¡CALLAD! —gritó Drácula—. Si Momia cree que Hilda ha vuelto… es que ha vuelto. Pocas veces se ha equivocado en estas cosas.

			—E incluso si se hubiera equivocado, estarías de acuerdo con ella —dijo Pimms con picardía, mientras enarcaba sus fantasmales cejas y emitía un ruidito de besos.
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			—¿Y eso a qué viene? —balbuceó Drácula.

			—No te importa —dijo Guillermina mirando fijamente al poltergeist—. Además, la pregunta no es si Hilda sobrevivió. Me atrevo a decir que así fue. La pregunta es: ¿por qué ha permanecido bajo tierra tanto tiempo?

			—Debeeee de estaaar tramandooo aaaalgooo —cantó Fígaro.

			—¿Y si ese algo tiene que ver con Theodora? ¿Qué pasa si Hilda la persigue de nuevo? —quiso saber Bon, preocupado, y olvidó la zanahoria a medio comer.

			—A Theodora solo le queda un día de clase y luego nos iremos de vacaciones —dijo Momia—. Con suerte, cuando volvamos, Hilda ya se habrá ido.

			—Por si acaso, reforzaré la seguridad —dijo Marty, el monstruo encargado de esos menesteres—, y le pediré a Bob y a Sally que también mantengan los ojos abiertos —añadió. Se refería a las grandes gárgolas de piedra que custodiaban el tejado de la mansión.

			—Bien pensado —opinó Drácula—. Si no tenéis nada más que añadir, doy la reunión por finalizada. Se levanta la sesión.

			Los monstruos salieron de la sala por parejas o en grupos de tres, hasta que solo quedaron Drácula, Momia y Guillermina.

			—Tengo un mal presentimiento —dijo la bruja.

			—Yo también —reconoció Momia.

			—Mañana estaremos en Nueva York —apuntó Drácula para transmitir tranquilidad—. Hilda no podrá encontrarnos allí y, lo más importante, no podrá encontrar a Theodora.

			¡Ay, qué equivocado estaba!
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			La fuga del prisionero

			A la mañana siguiente, el ruido estridente del despertador espabiló a Theodora muy temprano. Se levantó de la cama y vio a un Esquilador que seguía roncando; a diferencia de ella, él no tenía que ir a la escuela, así que no debía levantarse a esa hora tan poco monstruosa.

			Bostezando, arrastró los pies por el pasillo, flanqueado por un montón de armaduras —que también roncaban—, y entró en el baño. Se lavó la cara y se cepilló los dientes, pero no se molestó en peinarse: llevaba el pelo revuelto como un nido de murciélagos, pero estaba demasiado cansada para lidiar con eso. Bostezó de nuevo, volvió a su habitación y se vistió para ir a clase.

			—El desayuno está listo —dijo Momia asomando la cabeza.

			—Gracias —respondió ella, enfurruñada, mientras se ajustaba el cuello demasiado tieso del uniforme—. Voy a hacer una lectura rápida.

			—Date prisa, por favor; solo queda media hora para que empiece la escuela.

			—De acuerdo —dijo y, acercándose a su escritorio, cogió una baraja de cartas; cartas del torat, para ser exactos.

			Seguro que a estas alturas ya lo sabes todo sobre las cartas del torat. ¿No? ¡Ay, ay, ay! Vale, te lo explicaré, pero más vale que prestes atención, porque esta es la última vez que te lo cuento.

			Las cartas del torat, igual que las cartas del tarot, ofrecen información sobre la vida del que las lee. De hecho, ambas son similares salvo por algunas diferencias clave (y no, no me refiero solo a la forma de escribir el nombre). En primer lugar, las cartas del torat solo puede leerlas el niño para el que se crearon. Si el entrometido de tu abuelo Bill o la chismosa tía Em quisieran leerlas, no podrían: verían una baraja de cartas normal y corriente. En segundo lugar, las cartas del torat han sido creadas por las escurridizas rata-tat-tats, unas elegantes damas que llevan gafas de sol enormes y se pintan los labios de un color rojo pasión.

			Hacía poco, la baraja de Theodora había revelado un tercer rasgo bastante inusual; las cartas habían cambiado misteriosamente: en ellas aparecía Hilda acompañada de su secuaz, un esqueleanimal (un monstruo esquelético que puede adoptar la forma de un animal; en este caso, un cuervo). Después de que la MLM hubiera derrotado a la malvada pareja, las cartas volvieron a ser las de siempre. Sin embargo, en octubre, cuando la horrible inspectora Shelley y su aún más horrible asistente roedor se habían alojado en la mansión, las cartas habían cambiado de nuevo… por lo menos, la de Las Siete Urracas.

			Al principio, en esa carta aparecían seis pájaros en la parte de abajo y uno en la parte superior. Pero ahora, la tinta de la urraca solitaria se había desvanecido de modo que solo quedaba un débil contorno. Theodora no tenía ni idea de cómo interpretarlo. (Yo tampoco, por cierto). Mientras se planteaba si la urraca aparecería en la tirada de aquella mañana, barajó las cartas y seleccionó tres al azar. En la primera, que representaba su pasado, le salió una mujer rubia que lucía un vaporoso vestido de color azul pastel.

			—La Señora, como siempre —suspiró—. Secretos. Misterios. Lo desconocido.

			
				[image: ]
			

			Por mucho que barajara el mazo, siempre le salía esta carta en primer lugar, lo que supongo que es normal: hasta hoy, nadie sabía quiénes eran sus padres humanos, por qué la habían abandonado en un cementerio ni qué había sido de ellos desde entonces.

			Le dio la vuelta a la segunda carta, que representaba su presente, y vio Las Siete Urracas.
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			—Hurto y robo. ¡Oh, no! —murmuró al reparar en que la solitaria urraca había desaparecido del todo.

			Tiró la tercera y última carta, que representaba el futuro. En ella aparecía una mujer morena sentada en un trono en medio de un exuberante bosque.

			—La Emperatriz —dijo la niña, intrigada—. Amor. Crianza. Maternidad. Vaya, esto es nuevo.
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			—Theodora —dijo Momia, que volvió a asomarse por la puerta—, ¡tienes veinte minutos para desayunar y llegar a la escuela!

			—¡Lo siento! —respondió ella. Se guardó rápidamente la baraja en el bolsillo, salió del cuarto y siguió a Momia por el pasillo.

			Se detuvieron en la parte superior de la maravillosa escalera de marfil con incrustaciones de cientos de ojos humanos. Los escalones se ondulaban como si fueran olas (una de las muchas excelentes defensas de la mansión; después te contaré más).

			El movimiento cesó para que Momia y Theodora pudieran bajar.
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			—Buenos días —dijo Huesitos cuando entraron en la cocina.

			—Buenos días —respondió la niña, y se acomodó en un taburete frente a la encimera.

			—He pensado que podríamos darnos un caprichito para celebrar el último día del trimestre: ¡tortitas! —El mayordomo sonrió y le echó tres tortitas calientes y esponjosas en el plato.

			—¡Qué guay! —exclamó ella. Desayunar tortitas era muchísimo mejor que los cereales y estaban mucho más buenas que los huevos duros que tanto odiaba (¡puaj!). Iba ya por la mitad de la pila de tortitas cuando sir Calabaza de Huerto entró en la cocina en barrena.
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			—¡Momia, ven, rápido! —gritó el jardinero jefe; se le caían hojas por doquier al hacerle señas para que se acercara.

			—¿Qué pasa? ¿Los cachorritos han vuelto a desenterrar tus plantas?

			—No —dijo sombríamente—. Son las mazmorras.

			A Theodora le recorrió un escalofrío por la espalda; que ella supiera, las mazmorras estaban vacías salvo por un único prisionero: un esquelecuervo. Y no cualquier esquelecuervo, no… Era el esquelecuervo de Hilda. Pensar que esa ave inmunda estaba en algún lugar de la mansión le ponía la piel de gallina, pero Marty le había asegurado que el pajarraco estaba bajo estricta vigilancia. Sin embargo, mientras las tortitas se le deshacían en la boca, Theodora pensó que si las mazmorras eran tan seguras, ¿por qué Momia daba un respingo cada vez que alguien sacaba el tema?
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